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Oswaldo Arteaga 
Volker Pingel 
abiendose concluido las excava- H . "  . 
ctones realizadas en 1977 y 1979 
en el pobladp de la Edad del Bronce 
de Fuente Alamo, situado cerca de 
Cuevas de Almanzora (provincia 
de Almería), en el sureste de España, 
mediante una campaña en otoño de 
1982 que les sirvió de complemen- 
to,' se inició en 1985 una nueva eta- 
pa del programa de investigación 
propulsado por el Instituto Arqueológico 
co Alemán de Madrid. Las excavacio- 
nes comenzaron el 24 de septiembre y 
duraron hasta el 20 de noviembre de 
1985, siendo dirigidas por los tres au- 
tores del presente trabajo. 
Tomaron parte como colabora- 
dores, dirigiendo a veces trabajos 
parciales, las siguientes personas: Dr. 
Hermann Ulreich, Madrid; Dra. Bea- 
trice Blance de Clayre, Winchester; 
Dr. Michael Kunst, Friburgo (docu- 
mentación); Prof. Dr. Rafael Lázaro, 
Universidad de Almería; Juan Anto- 
nio Barceló y Laura Trellisó Carreño, 
Universidad Autónoma de Barcelona; 
Laura Larios, Universidad Central de 
Barcelona; Christine Sennewald, 
Universidad Libre de Berlín; Heike 
Achner y Angelika Kruza, Universi- 
dad de Bochum; Robert Risch, Uni- 
versidad de Friburgo; Anna Maria 
Roos, Universidad de Granada; Da- 
niel Gómez Schneeklotb, Universi- 
dad de Hamburgo; Helma Kleine y 
Harry Putker, Universidad de Leiden; 
Corinna Lisau, Marian Negrete y Su- 
sana Puch, Universidad Autónoma de 
Madrid; Margarita Díaz-Andreu, Uni- 
versidad Complutense de Madrid; 
Nuria López González, Universidad 
de Málaga; Anke Burzler y Thomas 
Schumacher, Universidad de Mu- 
nich; Hans Werner Frank y señora, 
Hamburgo; Bmnhild Haiisen-Schmidt 
y Helga Schulz, Kiel; Leouel Fernan- 
des Trindade, Museo de Torres Ve- 
dras, Portugal; de parte del lnstituto 
Arqueológico Alemán, Peter Witte 
como fotógrafo, así como José Fer- 
nánda, Laureano de Frutos, Miguel 
Requena y Uwe Stadtler como dibu- 
jantes. Los análisis paleobotánicos 
fueron llevados a cabo durante la 
excavación por Peter Stika, del Insti- 
tut für Botanik de la Universidad de 
Hohenheim en Stuttgart.' El abaste- 
cimiento corrió a cargo de - Aurelio 
Almohalla y Antonio 'Lagos, de Ma- 
drid. Gracias a la eficaz iritervención 
y experieiicia técnica de Aritoiiio 
Valcárcel y de varios otros colabora- 
dores de Torre del Mar, la excavación 
pudo ser llevada a buen término. Los 
trabajadores procedentes de Cuevas 
de Almaiizora, reclutados en el mar- 
co de un convenio concertado con la 
Diputación Provincial de Almería, 
trabajaron bajo la dirección de Mi- 
guel Fernández Gómez. Eii la excava- 
ción tomaron parte hasta 90 perso- 
nas, 
Los directores de la excavación 
quieren dejar constancia de su pro- 
fundo agradeciiniento hacia las auto- 
ridades andaluzas, el propietario del 
terreno y sus colegas espanoles, que 
coti su generosa ayuda hicieron posi- 
ble la campafia de 1985. Queremos 
citar sobre todo los nombres de Bar- 
tolomé Ruiz González, Director Ge- 
neral de Bellas Artes de la Junta de 
Andalucía, Sevilla; Pedro Navarro 
Iinberlóii, Delegado Provincial de la 
Co~isejeria de Cultura +e la .lunta de 
Andalucía, Almería, y Angela Suárez 
Márquez, Arqueóloga I'rovincial de la 
Dirección General de Bellas Artes de 
la .Junta de Andalucía, Almería? efi- 
ciente inspectora de la excavación. 
Mención especial merecen también 
las buenas relaciones mantenidas 
con el alcalde de Cuevas de Almanzo- 
ra, Andrés Fernández Castro, muy 
iiiteresado en temas arqueológicos, y 
con sus colaboradores. Los excava- 
dores están sumamente agradecidos 
al propietario del terreno, en cuyo 
nombre Pedro Enrique Martínez Na- 
varro extendió la autorización perti- 
nente, poniendo además a nuestra 
disposición el cortijo de Fuente Ala- 
mo, que el Instituto i\rqueológico 
Aleniáii había ,acondicionado para 
este fin. El Dr. Aiigel Pérez Casas, di- 
rector del Museo i\rqueologico Pro- 
vincial de Almería, tuvo la amabili- 
dad de hacerse cargo del almacena- 
miento de los hallazgos. La excava-. 
cióii fue visitada por grupos de estu- 
diantes, colegiales y visitantes ex- 
tranjeros y del interior. 
Al igual que en años anteriores, las 
excavaciones de 1985 se concentra- 
ban  sobre la cima de la inontaña 
(Iám. 1, S), aun a sabieudas de que el 
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sobre los ya mencionados muros an- 
tiguos o los estratos que descienden 
de oeste a este. En los cimientos de 
ambos edificios, las hileras inferiores 
niuestran una diferencia de altura de 
unos 1,30 a 1,50 m entre la base oc- 
cidental y la oriental. La diferencia 
en la orientación de ambos edificios 
tiene su origen probablemente e11 la 
adaptación, seguramente iutenciona- 
da, a las diversas posturas de los pe- 
fiascos y también en la disposición de 
las entradas, que están enfrentadas y 
dirigidas hacia la pendiente. 
Teniendo en cuenta las plantas de 
los edificios que se han podido re- 
conocer hasta ahora y el espacio dis- 
ponible para la edificación, los dos 
edificios ocupan una superficie de 
dimensiones sorprendentes. Las me- 
didas exteriores del edificio H alcan- 
zan aproximadamente 7,10 X 6,90 me- 
tros, lo que corresponde casi a SO m2 
de base; el edificio 0, con sus 
9,80 x 8,50 metros, ocupa una su- 
perficie de unos 83 m2. En la parte 
superior, de la ladera oriental de 
Fuente Alamo existen solamente de 
800 a 900 m* de superficie suscepti- 
ble de ser edificada, de modo que el 
edificio O ocupa por sí solo una déci- 
ma parte de la misma. 
En ambos edificios existe u11 Ila- 
mativo contraste entre las enormes 
superficjes de base y el espacio in- 
terior. Este alcanza en el caso del 
edificio H unas dimensiones de 
2,75 x 3,30 m, lo que equivale apro- 
ximadamente a una superficie de 9 
m2; el edificio O muestra un espacio 
interior de 3,0 X 5,3 m* aproximada- 
mente, es decir, una superficie de 
15,9 m2. El espacio interior equivale, 
por tanto, a menos de una quinta 
parte de la superficie de base (fig. 2a-b; 
Iáms. 11, 111). 
Igualmente llama la atención la 
similitud que muestran ambos 
edificios en su diseño y modo de 
construcción. Ambas plantas son 
cuadradas tendiendo a rectangulares, 
al igual que el espacio interior. Sus 
potentes muros, erigidos en forma de 
varias capas o bien en diferentes fa- 
ses, muestran una construcción cui- 
dadosa; parece que las piedras, sin 
trabajar, están colocadas con un 
mortero de barro derivado de filita 
erosionada de color azulado violáceo. 
Ambos edificios tienen una entra- 
da estrecha, dirigida siempre hacia la 
pendiente en dirección este o sures- 
te. Estas entradas, de apenas un me- 
tro de anchura, atraviesan los muros 
a nivel de suelo; ninguna de ellas co- 
rresponde al eje del edificio (fig. 2a-b; 
Iáms. Ilb. IIIb). 
En el edificio O es donde mejor se 
aprecia que los muros están coiistrui- 
dos en varias capas verticales (fig. 2b; 
Iám. 111). Se distingue perfectamente 
que un muro exterior, de 1,00 a 1,30 
metros de ancho, está reforzado con 
un muro interior de 0,90 m de an- 
chura aproximadamente. Los muros 
exteriores están corrstituidos por dos 
capas verticales y entre la capa inte- 
rior y la exterior, cuidadosamente 
dispuestas, hay un espeso relleno de 
piedras y mortero de barro. En su 
parte noroeste, la capa exterior del 
muro está conservada hasta una altu- 
ra de 1,20 in con seis hileras. El muro 
interior del edificio 0, sin embargo, 
conserva en casi todo su tramo la 
misma altura, lo que le confiere el as- 
pecto de un banco. Este muro mues- 
tra un visible escalón sólo en su parte 
suroeste. En el lado nordeste, el es- 
pacio interior tiene las esquinas re- 
dondeadas, mientras la de la pared 
sudoeste termina en ángulo. 
La constmcción del edificio H co- 
rresponde a la del edificio O en sus 
rasgos más importantes (Iáiiis. lb. Ilj, 
con la excepción de que el edificio H 
no dispone de un muro interior con- 
tinuo, sino de varios tramos de muro 
unidos. En una primera etapa se 
construyó un muro de 1,00 a 1,30 m 
de espesor quc rodeaba un recinto 
rectangular, anadiéndose en la se- 
gunda etapa a las paredes longitudi- 
nales septentrional y oriental sendos 
muros de refuerzo de 0,70 a 0,80 m 
de espesor, respectivamente. En una 
tercera etapa se coloca en la pared 
occidental un muro de unos 0,90 m 
de espesor contra la cara interior del 
muro exterior y entre los refuerzos 
de la etapa segunda. Este modo de 
construcción, aplicado aqui en varias 
etapas, es repetido más adelante en 
el edificio O de una sola vez. 
En el edificio H se observa un li- 
gero adelgazamiento de los muros 
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hacia arriba. El muro occidental, 
conservado hasta 1,20 m de altu- 
ra aproximadamente, se encoge en 
ambos lados hasta reducirse de los 
2,50 m de anchura que tiene en la 
base a unos 1,80 m En el este, los 
muros se inclinan hacia el exterior, 
lo que indica un cierto <<hundirnien- 
ton del edificio en su parte oriental. 
Por otra parte, sin embargo, se ob- 
serva también una visible inclina- 
ciónde la capa inferior del muro oc- 
cidetital hacia el oeste, es decir, 
cuesta arriba, de modo que hay que 
pensar en un defecto de construc- 
ción (lá~ii. IIbj. 
Ambos edificios están exentos, es 
decir, que en uingún punto se ob- 
serva el empalme de un muro que 
hubiera unido a los dos edificios, 
formando un conjunto. Cierto que 
existe delante de la zona de la entra- 
da del edificio H un muro argárico 
que corre hacia el este a u11a distan- 
cia de 0,10 m aproximadamente for- 
mando un arco (Iám. [lb). Sin embar- 
go, la estratigrafia demuestra que 
este muro, de unos 0,70 m de espe- 
sor, es más reciente que el edificio H. 
No se conocen el significado y el cur- 
so posterior de dicho muro, pero su 
existencia demuestra al menos que 
delante del edificio H hubo en su día 
una gran terraza o estrado, dirigida 
hacia el este, de por lo menos cuatro 
metros de anchura, lo que parece 
confirmar el ángulo de la casa argári- 
ca P (Iám. IVb), que conecta con la es- 
quina nordeste del edificio H. Esta 
construcción, también más reciente 
que el edificio N, rodeó con un muro 
de unos 0,70 m de espesor un espa- 
cio rectangular de por lo menos 
1,80 x 2.40 m 
Esta situación parece indicar que 
en el período de utilización del edifi- 
cio H hubo una terraza o estrado que, 
orientado hacia el este, se extendía 
más allá de los muros argáricos des- 
cubiertos en el corte 13.~ 
En el corte 35, situado al nordeste 
deledificio H, se documentó un muro 
argárico de varias capas verticales, 
de unos 1,SO m de espesor; su 
posible relación con el edificio rec- 
tangular vecino no ha sido aún en- 
contrada. Su modo de construcción 
así como también sus dimensiones 
36 .. -. 37 - S i  .- .- 59 - -  4? 4? -- 42 . ?. 44 corresponden a las de los muros de 
.-Ir - - 1 los edificios H y O y lo distiiigue~i cla- 
raineiite de los niuros de las demás 
casas. 
.- 
Uii muro de separación de unos 
-+ 0,60 m de espesor y cuyo eje coinci- 
de coi1 el del edificio divide el espacio 
interior del edificio O en dos recintos 
.- 
alargados, casi de igual tamaiio, de 
uiia anchura aproximada de 1,20 m 
Este muro de separación tropieza en 
las dos partes estrechas con las fren- 
tes de  los muros interiores, o sea, que \- 1 -  fue colocado allí con posterioridad 
(lám. 111). A su vez posee dos abertu- 
ras de casi 0,70 m cada una, que co- 
iiiuiiicaii los dos reciiitos rectarigula- 
- 
res del edificio elitre si. Eii el iiiterior 
se eiicoiitraron indicios de al menos 
dos iii\feles de ittilización. La utiliza- 
1- 
ción inás antigua del recinto interior, 
. - 
1 que para eiitonces estaria ya separa- 
do por el muro loiigitudinal, se mani- 
fiesta eii una capa de tierra marró~i 
barrosa, que paralelamente a la base 
A de las frentes exteriores del muro 
descieiide de oeste a este. Parece 
que, con el fiii de compensar esta in- 
clinacióii, se dispuso en una etapa 
- 
-. 1 posterior un paquete de piedras que 
\~ol\~iati a nivelar la superficie. Este 
' paquete coinieiiza e11 el oeste sobre 
la roca que eii este punto asoma por 
. debajo del muro y va aumeiitando 
hacia el este; contieiie además nunie- 
rosos fraginentos de cerámica. Varias 
losas horizoiitales, qiie se observa11 
-. i sobre todo en la parte oriental, cie- 
rran este estrato hacia arriba, consti- 
tuvendo a su vez un nivel de utiliaa- 
.- 
ción más recietite o ral vez incluso el 
1 más joven. 
Ya eii 1979 se había estudiado la 
mitad occidental del reciiito iiiterior 
del edificio 1.1 sin que se tuvieran evi- 
I .. - .- -. . - - - . ~ , dencias de posibles niveles de utiliza- 
, -,- -. ción. Eii la mitad oriental se eiicoii- 
traroii ahora nuinerosos fragmentos 
de vasijas grandes y piedras de moli- 
no, como indicios de qiie se trataba 
de un nivel de utilizacióii. Uii nivel de 
suelo correspondiente se pudo detec- 
tar en el rincón siidoriental, doiide 
llegaba hasta la entrada. Sobre esta 
capa parece asentarse también el 
pequeño iiiuro colocado delante de la 
pared interior norte, mientras que 
la base de los muros i~iteriores e en- 
Pig. 2a. - Fuente Álamo 1985. El edificio rectangular H; 
plantaesquemática. 1:50. 
coiitralia claramente debajo de esta 
capa . 
Toinaiido como base la situación 
estratigráfica se puede partir del su- 
puesto de que el edificio H existia 
coi? todas sus fases de construcción 
solamente durante un periodo anti- 
guo de poblado (FA 11), mientras que 
en una etapa mas reciente, después 
de ui? intervalo (FA IIl), fue sustitui- 
do por el edificio O (Fa IV), si ambos 
edificios tuvieron durante el periodo 
de El Argar la misma importancia y 
funcióii dentro de la estructura urba- 
iiistica de Fuente Alamo. A favor de 
este supuesto habla la coincidencia 
de  su situación, sus dimensiorics y el 
diseno, sin que hasta el momento se 
hayan encontrado indicios o hallaz- 
gos que pudieran confiriiiar esta hi- 
pótesis. 
Tampoco se tienen e\jideiicias so- 
bre el alzado de los dos edificios en 
cuestión. Parece posible que sobre 
los potentes muros, que están con- 
servados hasta una altura de  rnás de  
un metro, se levantara un alzado 
de varios metros de altura, tal vez in- 
cluso de piedra. También cabe pen- 
sar eri un alzado de madera y barro, 
pero hasta ahora faltan todos los 
indicios a este respecto. Las destruc- 
ciones y colistruccioiies superpucs- 
tas posteriores, así como sii situa- 
-- 
i i 
ción, cii una pendiente, han hecho 
desaparecer todos los posibles restos 
de construcción, bieii de piedra o 
bien de adobe, que pudieran aclarar 
la composición del alzado. 
Si ambos edificios hubieran llevado 
una planta solameiite, habrían termi- 
nado a una altura de l ; O  a 1,20 m so- 
bre los restos consenlados. Sólo si hii- 
bieraii llevado una planta mis  y alcan- 
zalido tina altura total de unos 5,0 iit, 
los edificios se habria~i elevado por en- 
cima de los penascos y los potentes 
rnnros de base estarían justificados. 
Eii tal supuesto, los edificios habrian 
ofrecido el aspecto de una constrnc- 
ción maciza, parecida a u m  torre. 
Tomaiido como base la situación, 
sobre todo la del edificio O, su coiidi- 
cióii de edificios exentos y sus entra- 
das abiertas hacia el decli\re'de la 
peiidieiite, parece poco prohable que 
los edificios liayaii servido de torres 
como parte de las instalacioiies de- 
fensivas del poblado. I'or otra parte, 
y teiiiendo eii cueiita las estrechas 
entradas, la poteticia de los muros y 
las escasas dimeiisiones de su i~ite- 
rior, sc trata de coiistruccioiies muy 
seguras y protegidas. Cabe pensar, 
pues, que los edificios no estaban 
pro!zectados para servir de defensa a 
la totalidad del poblado, sino que su 
papel era el de un sitio especialiiieiite 
fortificado y seguro dentro del mis- 
ino. 151 estado actual de la investiga- 
ción iio permite aducir detalles más 
concretos; tal vez se podrá peiisar, 
como modelos iiiiiy lejaiios, en las to- 
rres de vigia medievales o en las ittiti- 
guas torres asociadas a un* iainilia 
deterrninada.' 
Si11 lugar a dudas, ambos edificios 
oc~ipahaii en su dia un lugar destaca- 
do dentro de la estructura urhanísti- 
ca de Fueiite Álaino. No so11 de iiiii- 
gúii modo equiparables a los deinás 
restos de inuros 3, ediiicios argáricos, 
?esc~ibiertos hasta ahora eii Fueiite 
Alamo." Hasta el momeitto, los itidi- 
cios 170 permiten asegurar si el inte- 
rior de los edificios sirvió para la 
defelisa o como almacén para provi- 
sioiies iniportantes o, tal vez, para al- 
macenar los e11 aquellos tiempos tan 
apreciados útiles lingotes de tnetal. 
Aparte de estas suposicioties cabe 
pensar también en ciertas rebcioiies 
coi1 el culto, tan frecuente en aque- 
llas sociedades. Eii todo caso, parece 
evidetite que los edificios eii cuestión 
tuvieron, e11 virtud de su diseiio espe- 
cial, sus diniensioiies y su situación, 
un papel importante relacionado se- 
guramente coi1 uiia Euiicióit oficial 
que quizá no se circuiiscribiera al po- 
blado excl~isivamerite y alcanzara 
también a sus alredcdores. 
El desc~ibriniiento de los edificios 
rectaiigulares y las obser\~;icioiies he- 
chas eii la caiiipana última suscitan 
interrogantes eti cuanto al tipo de 
coiistrucciones y a la utilización de la 
cima dentr? del coiijuiito del poblado 
de Fuente Alanio. Aparte de los gran- 
des edificios rectangulares, eri la 
cima hay peqiieilris colistruccioiies 
circul:tres, obsentadas ya eii varias 
ocasioiies, que al parecer tormaii los 
zócalos de aritiguos aliiiacciies. I.ue- 
go está la cisterna, que inás adelante 
será tratada coi1 detalle. En coiijun- 
to: estamos ante utia serie dc iristala- 
ciones que evideiitenietite sirvieron 
p.ara alinaceiiar toda clase de bieiies 
iiecesarios para la comunidad. En 
esti1 zona se agrtipaii, pues, diieren- 
tes coilstrucciones de tipo público, 
previstas para cumplir funcioiies 
iiidispensal-rles para todo el poblado. 
Este sector carece, adeiiiás, de las 
construccioiies de Iiábitat erigidas en 
fila, taii frccueiites cn los poblados 
argáricos. 1311 canrbio, encontramos 
varias septtlturas que destacan por su 
coiistrlicción y sus ricos ajuares (iig. 
16) y que seráii descritas miis adelan- 
te. El descubriiniciito de esta zona 
ceiitralizeda es de graii importancia 
para I;i cotnprensióii de las estructu- 
ras urhaiiisticas de los poblados argá- 
ricos, sobre todo cori vistas a su orga- 
iiiziición iiiterior y al orden social de 
aqiiellas sociedades. 
En cortsecueiicia hay que suponer 
que las casas de los pobladores se en- 
coiitrabair agrupadas eii las laderas." 
Efectivameiite, pudimos detectar en '  
la ladera sur, doiide va se hahia efec- 
tuado un sondeoi" en -su parte iiife- 
rior, i>iimerosos restos de casas en la 
parte iiiás alta, bien visibles en la su- 
perficie. 
13s de suponer que e11 los Ilaiios 
cercairos existiaii pcquelios poblados 
abiertos, relacioniidos tal vez con 
este lugar central situado en los pro- 
inontorios de la Sierra de hlmagro. 
Habrzíli de realizarse estudios iuás 
e.xhausti\,os para dilucidar la imagcn 
urbaiiística de esos  poblado^.'^ 
Grztlides edificios rectangulares 
coino los descuhicrtos ahora en 
Iirieiite i\lamo no han aparecido has- 
ta el inoineiito en las poblaciones ar- 
gáricüs. Las plaiitas dibujadas por Si- 
ret tr:iiisiniteii sieiiipre la imageii de 
casas pequelías y sencillas, dc cons- 
truccióii miis bieit ligera y formando 
sieiiipre co~t,juiito con otras  casa^.'^ 
La cisterna 
Coino coiitiiiuación de las investi- 
gacioiies programadas para 1985, en 
relacióii ,con III cima del cerro de 
Fuetite illaino, se ha proseguido la 
excavacióii de la grao cisterna." 
Eii la presente caiiipaiia, contando 
coi1 la eficaz colaboracióii de Kohert 
liisch y de Aniia-Mkiria Roos, se ha Ile- 
t~ado a cabo la docunreiitacióii estrztti- 
gráfica de sus sectores iiorte y oeste; 
se ha conipletado ti~iiibiéii la que se te- 
nia de sus sectores este y sur, que fue- 
ron los primeramente conocidos, por 
liaberse coinenzitdo 21 esc;ivar e11 las 
cainpaiias de 1977 y 1979, coiitando 
eiitoiices cori lii colaboración de Fer- 
iiitiido i\rtur Gortcalves. 
Idos últimos trabi~sos, que aquí re- 
sefiarnosi han servido para asanzar 
en la iiiterpretación estratigriiiert de 
la coiistruccióii iiiicial de la cisterir:~ 
y para definir las fases de su colmata- 
cióii, Tatnbiéii, para confirinar que la 
cisterna teiiia tiiii~ plairta o\ralada: 
más einplia eii l i t  superficie y más re- 
ducida eii profuitdidiid, pues resulta 
evidente que sus paredes fueroti cor- 
tadas, formando talud, eii la roca na- 
tural (Eig. 3, láms. IVa-b). 
La longitud alc¿tiizada por el eje 
norte-sur de la cisteriia, prehistórica, 
ha sido de unos 9,00 metros, sproxi- 
inadnmeiite. La anchura miisims, en 
seiitido este-oeste, ha sido de tinos 
7,50 iiietros, siii coiitar las amplia- 
ciories reelizadas después del 1110- 
inento pri~iiitivo. '~ Eii tienipos iiii- 
ciales, la profuiididad tnayor de la 
cisteriia hubo de alcaiiziir unos 3,50 
~netros. 
Desde el puiito de vista estratigráfi- 
co, eii la czlmpaiia de 1985 se ha po- 
dido coinprobar que la cisteriia fue 
qoiistruida entre fi1i;tles de Fuente 
Alaino I I  y comienzos de Fuente Ala- 
tiro 111." Se triita, por coiisiguieiite, 
de una obra de car6cter público 
empreiidida en tiempos argáricos, 
rcl~itiviiineiite antiguos, aunque des- 
pués hubiera contii~uado deseinpe- 
fiando una importaiite fuiición, duraii- 
te todo el i\rgar 13 y siglos posteriores. 
Aurtq~ke todavía iio se detectati eii 
I.'ueiite Alamo sisteiiiits de potemas 
antiguos -lo que tampoco podemos 
descartar-, resulta evideiite que el 
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EL SOCAVÓN DE LA PLANTA 
lNFElZlOli 
Conio puede verse en la figura 3, 
las piedrlts iiiferiores de la cisteri~a se 
asieiitan sobre el firme de la roca, 
que había sido cortado en plano. 
Pero tambiért se observa cómo delan- 
te de Las piedras rnás profundas (co- 
ordenada X = 30,60), la roca había 
sido rebajada para conseguir u11 so- 
cavón rnás hoiido. Por lo visto, la cis- 
terna tenia e11 principio un fondo pla- 
gio, alterado después, en toda su 
planta inferior, por el citado socavón. 
Este socavón, efectuado en el firme 
degradado de la roca, no parece ha- 
ber sido traúajado de un solo mo- 
ineiito. Es probable que fuera produ- 
cido por efecto de repetidas limpie- 
zas del fondo de la cisterna realizadas 
por los argáricos. 
A ello se debe que no aparezcan 
materiales argáricos en el fondo de la 
cisterna, cuando por otra parte se de- 
muestra, de manera iildiscutible, que 
su coilstruccióii fue realizada antes 
de los tiempos del Bronce Medio. 
Sin duda alguna, una limpieza tan 
extrema sólo podía obedecer al uso que 
los argáricos Iiaciaii del agua de la cis- 
terna en los menesteres domésticos. 
&\SE A 
UN ISSTIbYTO VERDE LIMOSO 
(FIG. 3)  
El prinier estrato que se deposita 
sobre el foiido de la cisterna es de 
limo, de color verdoso. A partir 
de este iiiomento parece que se des- 
cuida la limpieza de la cisterna. Des- 
cuido que, interpretado como un 
caiixbio de interés por parte de los 
usuarios, quizás pudiera in~plicar 
una ntilizacióii diferente del agua allí 
depositadíi. Lo cierto es que las aguas 
dejarozi alli limos que fueron colma- 
títiido un primer estrato arqueológico 
que, por sus materiales, pertenece al 
Bronce Tardio. 
Al lado de las cerámicas decoradas 
211 estilo de las Cogotas Antiguas, me- 
diante la técnica del boquique (fig. 
4A, a-c; lám. Vi), se documentan las 
cazuelíis de alta carena, típicas del 
Bronce Tardío de Fuente Alamo 
(Bro~ice Tardío post-argcirico), entre 
las cuales se destacan las de borde 
corto, de tendencia recta y disposi- 
ción casi vertical (fig. 4A, d); como 
las del labio algo reforzado, por su 
parte exterior, que suelen ser fuentes 
de cuerpo troncocónico, de fondo 
aplanado (fig. 4A, c-g). Irtteresantes, 
por la tradición que encuentran en el 
ilrgar avanzado, so11 las fuentes de la- 
bio engrosado por el intcrior (fig. 4A, 
h-j) y los perfiles de grandes urnas 
que recuerdan los pithoi argáricos 
(4A, c-m). 
El complejo material resulta suma- 
mente homogéneo, sin aparentes in- 
trusio~ies, por lo que podemos inferir 
que la colmatación de la cisterna co- 
mietiza en tiempos claramente post- 
argáricos. 
FASE B 
UK DERlXUMBE DE PIEDRAS GRAN- 
DES (FIG. 3)  
Sobre el estrato limoso antes meii- 
cionado, lo primero que se deposita 
en el Eotrdo de la cisterna, iridicándo- 
nos su ruina progresiva, es un de- 
rrumbe de piedras grandes, mezcla- 
das con tierra de color verdoso, El 
derrumbe, como se puede ver en la 
figura 3, deja sepiiltado un ticiizo del 
muro que cubre la pared oeste de la 
cisterna, inieiitras que en la parte 
este se deposita contra el revesti- 
miento de piedras de la misma, que 
aqui se mat~tieiie en pie. 
Todo ello induce a pensar que par- 
te de las paredes de la cisterna se fue- 
ron destruyendo paulatinamente. 
Las primeras en arruinarse fueron 
las paredes norte y oeste, por hallar- 
se más expuestas a la erosión. Las 
que quedaron más tiempo intactas 
fueroii las paredes este y sur, contra 
las cuales se fueron depositaiido los 
derrumbes y sedimentos caídos des- 
de arriba. 
Es evidente que el derrumbe aqui 
referido como fase B de la colmatación 
de la cisterna no fue retirado después 
de su caída, si110 que se dejó en el fon- 
do de la misma, que a partir de criton- 
cec ofrecía u11 aspecto rui~~oso.  
De los hallazgos cerámicos que 
apnrecieroii entre las piedras del de- 
rrunihe (fase B) destacan: u11 frag- 
mento decorado mediante la técnicct 
del boquique (fig. 4B, a); una ollita de  
hombro elevado (fig. 4B, b); las in- 
co~ifundibles caziielas de careiia alta 
(fig. 4B, c-f); y las no menos típicas 
formas de vasijas utilitarias, con pa- 
redes de tendencia vertical y a veces 
con inamelones, acabadas por debajo 
e11 fondo plano. Como las cerámicas 
aiites mencionadas, estas piezas re- 
sulta~i características del Bro~ice 
Tardío de Fuente Alamo. 
FASE C 
UN SUELO LIMOSO DE COLOR 
AMARILLENTO (FIG. 3)  
El mejor dato que se tie~ie, como 
probatorio de que la cisterna conti- 
iiuaha curnplieiido su fuiicióii, a pe- 
sar del proceso de destrucción antes 
apuntado, es el de la existencia de un 
suelo amarillerito, de constitución li- 
masa, que se formó sobre las piedras 
del derrumbe antes citado. 
Este nuevo fondo, como puede 
observarse e11 la figura 3, se formó 
contra el corte de la roca, en la parte 
oeste de la cisterna, que por alli se 
encoritraba ya desnuda, sin las piedras 
cobertoras de su pared; mientras que 
en el lado este los limos se depositaron 
por encima de las grandes piedras que 
co~istitiiyeron el basamento de la 
constr~mción primitiva. 
Los lirnos ainarillentos de este 
nuewo,fo~zdo quizás procedan del la- 
vado de eleincntos constructivos per- 
teiiecieiites al Bronce Tardio, cuyas 
edificaciones eran las que entonces 
se extendían por la cima del cerro. 
Mtty poco material cerárnico se tiene 
de esta fase de la cisterna, pero los 
fragmentos aparecidos soii clarameri- 
te de tipo post-argririco (fig. .iC, a). 
]?'AS13 D 
UN NUEVO DE:RRL.blBE DE PIE- 
n i u s  GRANDES (FIG. 3)  
En correspondencia cort la inter- 
pretación aiites apuntada acerca de 
la ruina progresiva dc la cisterna, du- 
rante el Broiice Tardio, se docunien- 
ta seguidainerrtc un nuevo derrumbe 
de piedras, caído mayormente desde 
la parte norte y en nierior parte des- 
de la oeste. 
Todos los materiales aparecidos 
pertenecen al Brorice Tardio, sin que 
existan ititromisio~ies de hallazgos 
argiricos. 
Este hecho, comprobado desde las 
fiises anteriores, debe ser subrayado, 
eii función de las cuestiones estrati- 
gráficas que después vamos a plan- 
tear, eii relación con otras fases de 
reutilizacióri de la cisterna, en las 
cuales el material iirgdrico se intro- 
duce de manera accidetital. 
La cerámica de la fase D aquí refe- 
rida ofiece formas de cazuelas con 
careii;i alta, similares a las que vimos 
eti la .se U, con el labio reforzado 
por su parte exterior (fig. 5D, a-h). 
Pero se sunian también, en este mo- 
mento, las caziielas de borde algo ex- 
vasado, con el labio liso (fig. jD, j-l<). 
No fitltail las vasijas utilitarias, de pa- 
redes verticales, con inamelones y 
fondo plano (fig. SD, 1-m). 
FASI. 1c 
UN ÚLTIMO SUELO DE LA CISTER- 
NA PRII.~IISTÓKICI\ (FIG. 3 )  
U n  nuevo depósito de aguas produ- 
ce la deposición de limos, que for- 
man otro suelo verdoso en el fondo 
de la cisterna. 
A la vista de la figura 3 ,  en la parte 
oeste, si11 embargo, se observa que el 
limo se formaba contra el derrumbe 
de piedras que hemos asignado a la 
fase D. 
Este dato 110s indica que el de- 
rrumbe de la fase U se había deposi- 
tado, como hemos apuntado, sobre el 
s~ielo amarillo perteneciente a la fase 
C; y quc fue deiado alli si11 retirar, 
itpoyado contra la pared de la cister- 
iia, dejándola de ese modo erimasca- 
riida. 
Las aguas introducidas durante la 
f. '{se . . E, en consecuencia, dejaron un 
sedimento verdoso que no podia to- 
par contra el talud de la cisterna sino 
contra el derrumbe de la fase D de la 
coimatación 
En la formació~i del suelo verdoso 
t~quí resefiado, los materiales argári- 
cos faltan por completo; los del Bron- 
ce Tardio son, en cambio, numero- 
sos. 
Junto a las cazuelas de carena alta, 
con el borde vertical (fig. SE, a), apa- 
recen asociadas las de labio reforza- 
do por el exterior (fig. SE, b-c); las 
del labio liso y exvasado (Hg. SE, d), 
y otra modalidad tipica de Fuente 
Alamo que presenta borde vertical, 
labio suavizado y hombro curvo 
(fig. SE, e). 
Las vasijas de paredes rectas con 
fondo plano se integran igualmente 
e11 el complejo (fig. SE, f-g). 
Nuevamente nos encontramos 
ante un complejo perteneciente al 
Bronce Tardio. El último que, de ma- 
nera clara, sella la secuencia prehis- 
tórica conocida de colmatación de la 
cisterna. 
Seguramerite existieron otros sedi- 
mentos prehistóricos depositados 
por encima, pero evidentemente fue- 
ron retirados en épocas posteriores, 
como luego comprobaremos. 
FASE F 
DERRUMBE DE ÉPOCA IBEROKRO- 
MANA (FIG. 3) 
E1 cerro donde se aseiitaron las co- 
munidades prehistóricas de Fuente 
Alamo, como bien se sabe, fue aban- 
doitado a partir de un momento del 
Bronce T a r d í ~ . ~ '  Por ello no se cono- 
ce eri su secuencia nada que poda- 
mos relacionar con el Bronce Final." 
El citado abandono hubo de ser 
prolongado, y ello se acusa en la col- 
matación de la cisterna, donde los 
nuevos hallazgos arqueológicos que 
se documentan pertenecen a la épo- 
ca iberorromana."' 
Las gentes que se asentaron enton- 
ces en el cerro hubieron de encon- 
trar un hundimiento sospechoso en 
la cima, allí donde siglos antes ha- 
bid funcionado la cisterna prehistó- 
rica. Quizás se percataron de que 
las aguas de la lluvia quedaban em- 
pozadas en este punto, y procedie- 
ron a limpiarlo, retirando parte del 
relleno que colmataba a la antigua 
cisterna. 
Al parecer, de acuerdo con la ilus- 
trativa figura 3, no solamente liinpia- 
ron la concavidad de la cisterna hasta 
cierta profundidad, suficiente para 
poder observar la existencia de las 
paredes del sector este-sur, sino que 
realizaron verdaderas excavaciones 
para ampliarla por la parte oeste. 
En sentido norte-sur, la reutiliza- 
ción iberorromana de la cisterna pa- 
rece haber abarcado unos 10 metros 
de longitud; mientras que en sentido 
este-oeste pudo abarcar unos 8 me- 
tros. Siendo considerablemente más 
amplia que la cisterna prehistórica, 
resultaria sin embargo menos honda 
que aquélla, al profundizar unos 2,50 
metros como mucho. 
En las operaciones realizadas para 
llcvar a cabo la citada ampliación, 
desmontando el firme rocoso, fueron 
destruidas algunas sepulturas argári- 
cas y otras tantas quedaron práctica- 
mente al aire. '. 
Unos enterramientos observados 
en forma de covachas y de cistas con 
dromos deben ser adscritos a los ho- 
rizontes. argáricos más antiguos de 
Fuente A l a m ~ ; ' ~  mientras que otros 
enterramientos e s  urna deben perte- 
necer al Argar B." 
Por ello, en el estrato pertenecien- 
te a la fase F de la cisterna se aprecia 
una mezcolanza de materiales ibero- 
romanos (fig. 6F, ) argáricos 
(fig. 6F, g-h) y del Bronce Tardio (fig. 
6F, a-f). 
Entre los más significativos hallai- 
gos argáricos que aparecen en esta 
fase F, se cuentan las losas que faltan 
en la cista de la sepultura 72, con lo 
cual queda comprobado que la des- 
trucción parcial de esta tumba y su 
profanación fueron llevadas a cabo 
en la epoca iberorromana (lám. &a). 
La distancia croi~ológica observada 
entre los materiales estratificados del 
Bronce Tardio, y la fase E de la col- 
matación de la cisterna, y los propios 
de la mezcla de época iberorromana, 
superpuestos a partir de la fase F, es 
por si misma. probatoria de que los 
excavadores del siglo 1 a.c.  hubieron 
de retirar mucha de la tierra acumu- 
lada en la cisterna a partir de finales 
dcl segundo milenio, cuando las gen- 
tes del Bronce Tardio abandonaron 
el cerro. 
Fig. 4. -Fuente hiamo 1985. Hallazgos procedentes de 
la cisterna, fases A y  B. 1:2. 
Fig. 5.  -Fuente &amo 1985. Haliagos procedentes de 
la cisterna, tases C-E. 1:2. 
Fig. 6. - Fuente Alamo 1963. Hallazgos procedentes de 
la cisterna, fases F-H. 1:2. 
Fig. 7 .  -Fuente Álamo 198s. liallazgos procedentes de 
la cisterna, fases J.L. 1:2. 
FASE G 
ESTRATO LIMOSO DE COLOR 
GRIS (FIG. 3 )  
El estrato que constituye la fase G 
de colmatación de la cisterna, como 
lo fue el propio estrato iberorromano 
de la fase F, parece haberse introdu- 
cido desde la zona norte y oeste de la 
cisterna. Su desiizamiento, claramen- 
te inclinado, no se riormaliza hasta 
topar con las paredes este y sur de la 
misma, 
En ese momento parece que la cis- 
terna se habia convertido en un mero 
abrevadero, y que el agua en ella em- 
pozada era muy poco apropiada para 
ciertos menesteres doniésticos. Tal 
vez el uso como abrevadero ya había 
comenzado antes, como lo revela el 
descuidado abandono de las piedras 
de derruinbe de las fases F y G ibero- 
rromanas e incluso durante los tiem- 
pos del Bronce Tardío, fases en que la 
cisterna prehistórica comienza a 
acusar una ruina progresiva. 
Los materiales de Ls fase G, huelga 
decirlo, son prehistóricos, mezclados 
con otros, propios del momento ibe- 
rorromano (fig. 6G; en general). 
FASE H 
ESTRATO DE ABANDONO DE CO- 
LOR MARRÓN 
A todas luces, el estrato de color 
marrón que coiistitiiye la fase H 
representa la existencia de un mo- 
mento último en la ocupación ibero- 
rromana del cerro. Los materiales ar- 
queológicos aparecen junto con las 
tierras de un derrumbe compuesto 
por piedras de peqiieño tamano, 
como las que se observan en las edifi- 
caciones iberorromanas conocidas 
desde la época de Siret y documenta- 
das por las excavaciones modernas. 
Entre estos materiales la cerámica 
hecha a torno se hace más numerosa 
(fig. 6H, en general). 
FASE J 
ESTRATO INTERMEDIO ENTRE LA 
ANTIGUEDAD Y LOS TIEMPOS MO- 
DERNOS (FIG. 3) 
Curiosamente, resulta interesante 
el estrato que llamamos J en la se- 
cuencia propia de la cisterna. La ma- 
yoría de sus materiales se encuen- 
tran hechos a inauo y son argáricos. 
Para mayor precisión, se trata de ha- 
llazgos argaricos d i  época avanzada, 
pero que 110 se remontan al Argar B 
(fig. 7.1, eii general). 
La interpretación que más parece 
cuadrar con el hecho observado cs 
que nos encontramos ante un fenó- 
meno erosivo de época postromana. 
Una colmatación erosiva que arras- 
traba materiales superficiales proce- 
dentes de las partes más altas del ce- 
rro, donde, habiendo desaparecido 
los niveles del Bronce Tardío, aflora- 
han ya los niveles argáricos. 
Es por ello que tanto las excavacio- 
iies de Sirct como las iiuestras han 
encontrado tan poca potencia de es- 
tratos prehistóricos en los puntos 
más altos de la ciina, en comparación 
con los que se conservan acumulados 
en las laderas del cerro, donde los 
restos de las edificaciones antiguas 
ayudan a su contención. 
FASES K v L 
LAS ÚLTIMAS EVIDENCIAS AR- 
QUEOLÓGICAS DE LA ZONA 
ABARCADA POR LA CISTERNA 
(FIG. 3) 
Vienen dadas por la sedimentación 
de los estratos K y L, que se caracte- 
rizan por la cerámica hecha a torno 
de la época medieval (fig. 7K-L, en 
general). 
Soir estratos, documentados bajo 
el nivel superficial M, que cortan los 
estratos iberorromanos de una ma- 
nera bastante horizontal. 
Todo parece indicar que en tiem- 
pos medievales la cima del cerro fue 
aterrazada, retirando para ello las 
tierras anteriormente depositadas. 
Desde entonces, como podemos 
comprobar en nuestros días,", en 
aquel lugar de la cima de Fuente Ala- 
mo, ocupado por la antigua cisterna, 
sólo habia dc quedar un ligero bundi- 
miento del terreno, en el cual las 
aguas de la lluvia, siempre esporádi- 
cas, formaban de vez en cuando una 
pequena charca. 
Sepulturas y hallazgos 
ii lo largo de la campana de esca- 
vaciones de 1985 eti Fuente Alaino se 
estudiaron un total de 20 sel~ultti-ns. 
Eiitre ellas se encueiitra la cista 
11." 71, que ya hshi:~ sido descubierta 
en 1979 y 1982 :- .i- ladrones, pero 
que no fue exckii:, Iinsta 1985 coi] 
parte de su ajuar. uii-a cista, la tiim- 
ba n." 88, fue detectada al iiordeste 
de la cima en la ladera aúii no exca- 
vada; también esta cista estaba ya es- 
poliada. 
Delas 20 sepulturas excavadas en 
1983, S son enterramientos eii vasija 
(tumbas.73, 77, 78, 81, 83, 84, S6 y 
87), hay 3 cistas (ttimbas 71, 72 
y 88) y 8 covachas (tumbas 74, 75, 
76,80, 82,85, 89 y 90); luego está la 
sepultura 79, de forma indeiinida. 
De 'sus excavaciones en Fuente 
Álamo, los hernianos Siret meiicio- 
rian 45 tumbas.-' Hay 3 iiistalaciories 
inás de este tipo (44, 54 y 78), pero 
de forma indefinida. De las 45 sepul- 
turas mencionadas, 11 son eiiterra- 
inientos en cista y 34 lo soti eii vasija, 
lo que equivale a una proporcióii de 
1:3. Este valor difiere visibleinei~te 
de la proporción de 1:7,7 observada 
en El i\rgar mismo.'%demás, ,la ex- 
cavación de Siret en Fuente Aiamo 
no descubrió ningún enterramiento 
en covacha, al contrario de El Argar 
mismo o Lugarico Viejo.") 
Si a estas 45 sepulturas se suman 
las 41 tumbas eiicontradas en ias 
campanas de 1977 a 1985, es decir, 
10 cistas, 12 co\lachas y 19 enterra- 
mientos en vasija, se obtiene uii total 
de 86 sepulturas, 21 de las cuales son 
cistas, 12 covachas y 53 eoterra- 
inieutos en vasija. La proporción en- 
tre cistas y enterramieiitos en vasija 
ha cambiado, pues, en 1:2,3 a favor 
de las cistas. Los enterramientos en 
covacha son nuevos y constituyen el 
grupo más reducido de tumbas. Eri 
todo caso, los enterramientos en va- 
sija son los más iiunierosos, iiicluso 
sumando cistas y covachas. 
El hecho de que en Fuente Álamo 
el numero de cistas sea relativamen- 
te mayor tiene su origerr, seguramen- 
te, eii la particularidad de que en el 
período El Argar B se acostuinbraha a 
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~ 3 > 3  y ri11111xi S7 e11 el  corte 2~3) .  triit:111- 
ilirsc cvii lci i tci i ici i tc (Ic ciircrr:ii i i icii- 
irrs dc i i i n , ~ ~ .  l':iiiiliicii 1:i r i i i i i l i : ~  ¡S
c i i  el corte .15 y lii ST c i i  e l  corte 17 
(Iiiiii. YII)) p:ircccii scr c i i tcrr : i i i i ie i i t~~s 
i lc  iii i ios. iiiicii1r:is qi ie los t:iiii:i- 
iiris dc 1:)s scpiil1iir:is T.\, 77. S1 y SO 
c o r r c s ~ ~ ~ ~ i ~ i l c i i  :I I:IS ~ i c ~ l i i I : ~ s  i lc  IIII:I 
pcri i i i i : i  : i i l i~ l t :~ .  l.:~ii~c~ir:il~Ici~~c~~rc. 
rrcs i ic  1:is sepiiltiir:is cst:l~l:iii c p o -  
1i:id:is p:irci:il u tot:iIii iciitc. SI')\<) 1:i 
tll~l1ll:i S I  (l:i111. V Ic )  es~:lll:l illt:4c~:l. 
(:oiiteiii:i el csqiieleti, de 11) q i ic  scri:i 
iiii I i i i i i i l ~ rc  : i i l i i l r ~ ~ .  y :iI l:iil<i i l c  I:i 
I1oc:i (le I:I v:isii:i se c~~e i i i~ t r : i l i : i  IIII:! 
i t  I I I ~ I I  k t i i~ l r i  lo i l ic l i i> se 
dcsprciiilc qiie los c i i tcrr ; i i i i ic i i r i~s 
e11 \.:isi.i:i c i ~ r r c s ~ ~ ~ ~ i ~ ( I c i i  :I 11:irt s i<ii:i- 
Ics :i :i<liilriis y i i iñ i is y qi ic siiclcii 
cst:ir i i is t : i I :~ i l~~s c i i  1:) 1:i~Icr:i occ i i lc~ i -  
1:1l. 
1,;is tres cisrrrs est;ili:iii ciiiiip1ct:i- 
i i ici irc iIcstriii<l:is. l.:is r i i i i i lxis TI y 
SS. :irriIxi ~ i ~ c i i c ~ ~ ~ ~ ~ : i ~ I : i s ,  II:I ~~:III siclo 
csl~f~li: i i l : is. ii i iciitr:is que 1:i cist:i 72 
c i i  e l  corre 27 i i i c  i l cs t r i i i ~ l :~  c i i  el c i i r -  
50 de I:i coiistr i icci<i i i  ii I i ic i i  cIc I:i :ii i i- 
\ili:ici<iii dc I:i cistcrn:~.  [.:\S picz:is ce- 
I.:¡I!I YI:i - i'uenrc .\I:~niu IclS5. Eiiterr:inii?iiro cn cis. r:iiiiic:is i lc l  :iJii:ir. qiic se siipoiic cs- 
I:I '%S sitii:itIi~ e11 I:I 1;ider:i i i ~ ~ r i l c s t ~ .  vist:i d c d e  VI este; t:il~:iii c i~l~~c: i<l : is :I 10s pies del  i l i f i i i i to 
Iiisi k<. K l;S-h5.II c i i  I:i p:irtc oriciit;il dcsrriiid:~. IO se 
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II:III c~~iiscrv:i i Io; e11 I:I [>:irte occiclcii- 
t:iI. sir1 c~ i i i I~ : t rg~~,  II:I~I~:I IIII [iiih:iI ~(III 
cii:itr<i rciii:iclies. I:iici.:i dc  I:i cist:i 71 
sc ciiciiiitr:il,:i. dircct:iii iciirc c i i  sil 
I:ILIII ~~cc i i l c i ~ t : i I ,  ti11 rcc ip ic i~ tc  i lc l:i 
io r i i l :~  0, i111c ilcl>iilo :I sil ~:IIII:I~I c:i- 
r:icrcrisric<, r l < r  I :  I : I : I L  s i t i i l  
i l c i i t r i i  dc I:i cis1:i. rel:iti\-:iiiieiitc pc- 
i ~ i i c i ~ : ~ .  .\l c i ~ i i t r ~ i r i i ~ ,  e11 I:is eist:is O2 y 
05, i lc t:iiii:iiiii iiiccli:iiiii. si cst:ili:i i i i -  
cliii i lt, el rccipici i tc i lc I:I k ~ r i ~ i : ~  (>, 
<~c~ i~ : i r i c l o  c i i  I:i ~ c p i i l t i i r : ~  .52 IIII sit io 
:i Iiis pies del ~ l i i i i i ~ r r ~ : ' ' '  I-:I c i i  I:I se- 
l ~ ~ ~ l t ~ ~ r : ~  0.3 se II:I~>I:I o l iscr\~: i~lo i111c los 
<los rccir)iciitcs. IIO iIc ellos i lc l:i 
i,1r111:1 o. se CIIC~II~~:I~XIII f i icr :~ de I:I 
cist:~:" 'I':IIIII~~CII 1:) IIIIIIII:~ 0.3 cr:i ;iI,go 
III:IS r e~ l i i c i i l : ~  qiic I:is cist:is iiieiii:~ii:is 
52 y 0 5 .  y 1:)s cist:is T I .  50 y OS silii 
<le I:is iii:is pecluc":is. 
I,:is cisttis 7 1  y SS I1:iiii. VI:!). c i i  
c:iniIiio, si111 i i c  ,Qr:iii t:ini:itir~. :\ 121 t i -  
ii11Io13:i tcii1nr:iii:i de 1:is eist:is pcrtc- 
11ecc I:i de I:i r i i i i i l i : ~  71. c i i y i  p:ireil 
l ~ q i t ~ ~ l i ~ : ~ l  S II II~III:I~~:I r i :  . . . ., . 
c . ,  ..p . ' 
liis:i i ic  2.14 111. I':ir:i este 1ip11 de cis- '.'. . ,, C.. . . . 
t:15, el esp: ic i~~ iicccs:iri<> p:ir:i su co111- 
c:iciiiii I i ic csc:iv:iJii c i i  I:i ríic:i. ' 
(:ii:iiido se csc: i \~ í~ I:i scpiilt?ir:i 0') c i i  
I ' )TO.  Cst:~ i i i c  dcscr i t :~ ci i i i  dct:illc;" 
sch:il:iiiiliisc t:iiiil>iCii sil p;trciitcsco 
COII l:i sepiilriir:~ l. i l c  r ico :ijii:ir, iics- 
c i i l i i c r t :~  por Sircr. ICii cs t i~s  c:isi~s. c l  
I:irkii de 1:)s Ii~s:is siiclc c i i r rcspi~i i i lcr  
:I I:is i l i i i ie i is i i i i~cs de I:i c:iiii:ir:i. ~ l c  
iii,idii qi ic I:i t i i i i i l i :~  7 1  dclic de Ii:il>cr 
coiitci i i i l i i  IIII:~ cist:i qr:iiiilc, de i i i i i ~ s  
ilos i i ictros i lc I:ir,ko y :iproxiiii:i~i:i- 
> >1111 Sil:. i i ici irc ci.')o 111 i lc :iilcliíi. S<<' 
:iiii:ircs. I:is tiiiiili:is 1 y OL) corrcslioii- 
i lc i i  :I iiii t i p r ~  i le tiii11l1:i tciiipr:iii i i 
i le i i t r i i  i lc  I:i criiii,ili~<i:i i lc  I:i ciiltiir:! 
ilc, I:l .\rg;ir. c i i i i i i i  c i~ i i f i r i i i :~  I:i pos¡- 
~~I'III cstr:iti~r:ific:i i lc  l:i tiiiiiI>:i (3'). 
1':ir;i I:i t i i i i i l i :~  72 i i o  se Ii:iii p i~c l id# i  
cst;il>lcccr rcl:icioiics i lc cslc t i l x ~ .  y:i 
i ~ i i c  sil sitii:iciiiii cri I:i I:iilcr:i IIII :iil- 
i i i i tc IIII:~ posici<íii cstr;iri<r:iiic:i sc<ii- 
r:i. Ii:iliii.iirliisc ~ icrd i i i i i .  :idciii;is. kis 
piez:is ccr:iiiiic:is {le sil :i]ii:ir. 1-1 1x1- 
ii:iI 1i:iIil:i :I t':ivor de IIII:I c r ~ ~ i i / ~ I o < k i  
:iI<ii iii:is rcciciirc. pero t:iiiipiico i lc-  
~II:IS~:I~~IJ ~CIIII~~:III:I. 
I'or sil Il:iiii:itivii t:iiii:iíiii. t;iiiil>ii.ii 
1:s t i i i i i l i;~ SS dcl icr i :~ pcrtci iccer :il 
eriipo i ic I:IS eist;~s ~r:iiicIcs. pero e11 
este c:isi,, I:i cist:i IIO i i ic  i i i tr<nli ici~l: i  
c i i  iiii:~ ~~IS: I  cstrecli:~. siiio eii iiii es- 
I.:tiii Ylli-c - Fiiviiir .\l.iiiiii I'I\i. Ii Eiiicrr:imii~iiii~ ,ii
\,I\I¡:$ VII c l  ulrtc 17. dr%lc el  wr: c. Kiil?rr:i- 
iiiiciir<ii.iiv;i\ii;i \I ci i  i.Iciirrc I\.ii.r;i Jc~ili.clriir. lii\t. 
\v- Ii Ii,-\i.i; c 13-\i.lili 
Fig. S. - ~uenreiilamo 1YSj Enterrainieiitoen colfacha 
SO, plano y sección. 1323. 
pacio amplio, donde fue fijada me- 
diante cunas laterales (Iám. Vla). En 
este aspecto, la tumba 88  puede ser 
asociada a las cistas ya coirocidas y a 
las 52 y 65 de Fuente Alaino, de ta- 
mano medio y croiiología más re- 
ciente. Parece ser que este tipo de 
tumbas representa iiiia transición 
entre las cistas grandes, como las 
tumbas 1 y 69, y las mediatias como 
las 52 y 65. Lameiitablemente falta el 
ajuar, de modo que esta transición ti- 
pológica no ha podido ser confirmada 
por la posición cronológica. Cabe 
pensar, pues, que croiiológicamcnte 
corresponde taiito a las formas de 
cista niás antiguas como a las inás re- 
cieiites. 
En cuanto a la dispersión geográfi- 
ca de estas pocas cistas hay que 
constatar, como observación iinpor- 
tante, que las tumbas 72 y 88 se en- 
coiitraroii eir la ladera oriental. al 
igual que la tumba 69, mientras que 
la tumba 1 fue descubierta en la cres- 
ta entre las laderas cste y oeste. La 
tumba 71 se eiicueiitra en la ladera 
occidental, co~iro tumbiéii las cistas 
50 y 56, mientras que la cista más pe- 
queiía 68 frie detectada eii la ladera 
cste. Por taiito, las cistas tcinpranas 
se e~icuentran en su mayor parte en 
la parte orieiit;il y las pequeiías, más 
tardías, en la parte occidental. Tam- 
bien las cistas mediaiias, como las 52 
y 65 e igualineiite la 63, se eirctien- 
tran ubicadas en el lado occidental, 
Mis adelante volveremos sobre este 
particular. 
En la campana de 1979 fueroii des- 
cubiertos los entemamientos en co- 
vacha, que al lado de los enterra- 
inientos eii cista y envasija coirstitu- 
yen una tercera forma ~ e ~ u l c r a l . " ~  A 
las cuatro tumbas de este tipo enton- 
ces documeiitadas se sumaron eii 
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1985 ocho inás, de inodo que nues- 
tros análisis se pudieron basar eir un 
iiúmero coirsiderable de sepulturas. 
Para este iiuevo tipo de eiiterramieii- 
tos se había excavado eii la ladera 
(lám. VIla), donde aflora la pizarra, 
una cavidad más o menos grande con 
un acceso desde el exterior a nivel 
del suelo, a veces en forma de dro- 
mos; el borde superior sobresalielite 
de la c;ividiid protegía el interior. 
Siendo la pizarra muy blanda, en 
varias ocasiones se encontró que el 
techo de la covacha se había huiidido; 
casi todas las covachas descubiertas 
en 1979 fueroii encontradas en esta 
sitriación. Eii 1985, sin embargo, pu- 
dimos detectar varias covachas iii- 
tactas, como p. e,¡. las sepulturas 82  
(lám. Vlla), 85 ,89  y 90. Las covachas 
eran de distinto tamaño: las cova- 
c h a ~  75  y 90 cueiitaii entre las mayo- 
res, las covachas 80, 82, 8 5  y 89 son 
I;ts pcqiieñ:is. 1,:is ciiv:icli:is 74 y 70. 
clc 1:is 'lllc ~~ l lec i : l r~ , l l  s~ll:ll l lclllc i l l l i ls 
rcstris. p:ircccii I i : i l~cr pertci icci i lo :il 
Qriiln, (le I:IS ~II~:IC~I:IS Qr:iiicIcs. .\si, 
se ~ i l i s c ~ v i i  i l i ic  I:is I<is:is iiicliii:id:is 
elite ccrr:iI~:iii I:I cov:icI~:i 00 er:iii ex- 
t r : ~o r~ l i~~ : i r i : i i i ~e~~ tc  Qr:iiicIcs [ iiq. 11 1. 
I1:ir:i el cicrrc i lc Iris co\;icli:is SO. S2 
y 85 se Ii:ilii:iii cniple:idi> los:is i i i i s  
pe~~11~ñ: is  ( t ic.  S; I:~III. Vl l :~,  t i ) .  
l l c  los cii:itr<i CI I~~~~: I I I I~~I I~ I IS  e11 
c v : ~ c I i :  c ~ i e ~ ~ i t r : ~ i l ~ s  1 1  I'JTO. tres 
cr:iii Qr:iiiilcs (scpiiltiir:is 5s. 02 y 7 0 )  
y llllll, ~ lc l [ l l cñ l l  ~scptl l t1lKl 54) .  1,:is 
sicrc c<iv:icli:is qr:iiiilcs ~lcscii l i iert: is 
c i i  I:iiciite .\l;iiiii~ sc ;iliiic:iii ei i  iil:~ :il
este y :il oeste respcctiv:iiiiciitc i lc I:i 
crcst:i qi ic scp:ir:i I:is dos I:idcr:is. 
(:o1110 si c s t i i v i c r : ~ ~ ~  ilispi~est:is ii III 
I:irQi~ clc IIII c:iiiiiiio. cii:itro e~~v:icli:is 
se ci1ciicritr:iii c i i  c l  1:iiIii este y tres 
cri el ocsrc (t ic. 1 0 ) .  I:ii el I:ido oeste 
se 11:111:iii c i i  I:i iiiisiii:i lilii 1111s cii\.:i- 
cli:is iii:is dc r:iii i:i i i i~ pu~ i i cño ;  utr:is 
dos c0v:lcll:ls. t : i l l l I ~ i ~ l l  ~>c~] l lcñ: ls,  cs- 
t:iii clispiicst:is c i i  I:i pciidieiitc. Ei i  
este i i i i s i i i i ~  I:iilo se ciiciiciitr:i :isitiiis- 
iiio. : iii:is :il>:~,¡o c i i  I:i l:icIer:i 
cirieiit:il, I:I c~~v:iel i : i  54. S~',lo :IIQIIII:IS 
clc I:is co\:icli:is Qr:iiiilcs iii i icstr:iii 1111 
~I~~IIIIIIS. CIO p. ej. I:I sc~ i i i l t i i r :~  ' ) ¡ l .  
i I~>ci i i i ic i i t : i~ l : i  c i i  1085 ( i i ~ .  11  l .  I'iisi- 
I ~ l e ~ i ~ c ~ i t c .  l:! coit i iQi i r : te i~~i i  Qeo2r:iiic:i 
:i ; i i i i l~ i is I:idiis de I:i crest:i qi ic scp:ira 
liis l:idcr:is era espcci:iliiiciitc i i id i -  
c:id:i p:ir:i x I Ix rB i r  I:is c~~v: icI~: is 
Qr:iiidcs. Ei i  cst:i z,iii:i p:ircccii c i ~ i i -  
cciili-;irsc I:is sc(ii1ltiir:is de pcrsoii:is 
dcsr:ic:id:is. I . i i r  por l i s  ricos 
:iiii:ircs. (:o11 esccl ic i í~i i  de I:is scliiil- 
tiir:is ~: i rc i : i l i i ic i i tc dcstriii<l:is. tiid;is 
I:IS cov:icI~:~s Qr:iiidcs teiii:iii olitctc~s 
iiict:ilicris c i i  si! :ijii:ir. Sii1:iiiieiitc tres 
c~~v: ic l i ; is pcqiicñ:is esr:ilxiii siii :ijti:ir 
iiict:iIico, y t : i i ~ t I ~ i ~ i i .  l o  eii:il p:irccc 
sillt,!~ll:itic~,, Iil c~lv:lcll:i s5. l l l l ly  pc- 
qiicñ:i. qi ic c:irc,ci;i i i icl i iso <!e reci- 
piciircs i lc ccri i i i i ic:~. .\iiii cii:ii idii el 
i i i i i i icri) J c  I:is ci,\;icli:is es toil:i\.i;i 
rc~ l i ic i i lo .  p:irccc cierto cliic c i i  I:i I:i- 
ilcr:i <icci~lci i t : i l .  Iiis c i i rc r r : i i t i i c~ i t i~s 
iit:ís ricos (;,y 111:ís te i~~pr : i i i i i s?)  cst:iii 
i i l~ic:idi is c i i  1111 Iii"ir iii:is : i l t i ~  qiic Iris 
ciitcrr:iii i iciitris iii:is p<>lircs y. t:i1 vez. 
t:iiriliic'ii iti:is t: ir i l i i~s. 1,:is cov:icli:is 
54, 58 y 7.7, ci iyo r ico :i~ti:ir t ~ c i i p : ~  
~III 111~:ir tciiipr:iiio clciitro [le I:I cro- 
i i o I <~~ i : i  :ti-Q:iric:i, se ei icv~~itr ; i lx i i i  
Fig. 9. - Fuente Álamo 1985. a.  11. Eiiterramiento en 
co~iiehii SO. iijiiar. c. Fuentc coi1 decoraeioii bruiiida, 
13, jcmdedii inerro(F.i  l i22 i l j .  Cerbinica 1:S; nieta1 1:2. 
Fig. 10. - I)ccoracioiies bruilidas procedentes de Zam. 
biijal (Z SMIl )  S de El Argar, tumha 765. ;I 1:2; h 1:3. 
eii F ~ ~ e ~ i t e  Álamo, otra ver! en la la- 
dera oriental. l'osiblerneiite, se trata 
de un fenórne~io paralelo 21 la distri- 
bució~i de las cistas srntes descritas 
(fig. 16). 
Las ilustraciones de los aizrares 
tienen que limitarse eii este iiiforme 
tiecesariarneiite a algunos ejeniplos 
c;ir~icterísticos. C o ~ i  el fin de dar a 
conocer el peqiteno pero irnportaJite 
grupo de las covachas de Fucnte Ala- 
ino presentamos aquí tres enterra- 
rnietitos eii covacha, junto con sus 
ajuitres (fig. 8. 9. 11-14), 
I,a sepultura 80 fue documeiitada 
e11 la ladera occideiitiil eii su parte 
baja. E1 iiicho había sido excavado en 
la roca virgen desde el suroeste, es 
decir, eii rin lado del peñasco que de- 
li~iiita la cima hacia el norte. En el 
caso de la sepultura 32, ésta se eii- 
coiitrnba tan cerca del perfil sur que 
121 losa orieiital de la covacha perma- 
necía aún en  el testigo que separa los 
cortes 32 y 18 (fíg. 1, 8). El techo de 
In covacha ti0 estaba hundido, te- 
niendo eii cuenta qtie la colocacióii 
de las 1os;ts coincidía con l i ~  lí~iea del 
perfil y eiitraba eti ella, 110s vimos 
obligados a excavar esta covacha des- 
de arriba, al contrario del procedi- 
niieiito acostumbrado que prevé la 
excavacióii de las covachas desde su 
eiitritda. De todos modos, la docu- 
mentíicióri gráfica ganó mucho col1 
esta iiitcv:i iiiancra de proceder, que 
nos iicriiiitió observar la relació~i en- 
tre el enterraniiento y el cierre de la 
sepultura (Iám. Vllb). La cavidad era 
relkiti\~aiiieiite pequeiía.'4 Con una 
profiiiididad de 0.80 111, media apro- 
xim;id;imente 1,10 m de aiicho y teii- 
dria una altura de unos 0,70 m. 
La sepultura 8 0  conteiiia dos 
esqileletos, en postura de feto, dis- 
'ierre ptlestos detrás de las losas de L' 
eii [miulelo a las mismas y ocupando 
1s exteiisió~i más ancha de la covacha 
(fig. 8; Iáin. Vllb). El esqueleto más 
cercano a la salida, visiblemente más 
tardío, parece corresponder a un 
hombre, ~iiieiitras que el otro, que 
iiabin sido empujado liacia la pared 
del fo~ido, probablerneiite sea de uiia 
riiujer. Entre ambos enterramientos 
debe de haber mediado u11 período 
bastante largo, y el primero de los di- 
f~intos enterrados se eiicontraría )o 
eri avaiizado estado de descomposi- 
ción ciiaiido su esqueleto fue empu- 
jado hacia atrás para Iiacer sitio. Si 
las tumbas dobles coiitiencii col1 fre- 
cueticia cl e~iterrainieiito de marido 
y mujer, como parece ser el caso. se 
trataria aquí de dos entcrramie~itos 
con u11 intervalo co~~siderable, pero 
no de un enterraniiento de viuda, 
doiide la inujer fue enterrada junto 
coi1 su marido. EII la sepultura se en- 
contró, perteneciente eviderltemente 
al segundo etiterrainicnto, una ftleii- 
te Ilaiia de arcilla, que coiiteiiiü un 
puñal tiiuy pequeiío con dos rema- 
ches así como las huellas de la empu-- 
nadura (Ag. 9b; Iám. Vf). 
Esta fiieiite, de color negro brillan- 
te con m;rnchas inarroiics, es de gran 
calidad. Sol~re el forido brillante se 
aprecia irria decoración bruiíida, que 
ciiaiido se mueve la fuente bajo la luz 
retlecta~ite se hace visible eri toda su 
exte~isión: desde el centro del foildo 
salen cuatro haces de liiieas br~iiiidas 
que, extendiéndose hacia el borde, 
conformati u11 dibujo dc rayos bas- 
tante simétrico (fig. 921). Esta decora- 
cióii bruiíida difiere visiblemente de 
las us~iales, en el Bronce Final el 
llierro Antiguo, en el área del bajo 
Guadalquivir y del bajo Tajo. En di- 
chas áreas, la decoracióii bruñida se 
aplicaba sobre fondo niate, de modo 
que el dibi~jo bruiíido resaltaha mu- 
clio ~ i ~ á s ;  cua~ido el iu~ido, ~ i o  bruñi- 
do. era de color gris o gris claro tir:ln- 
do a marrón, el dibujo de las marrón 
negruzcas o negras bandas bruñidas 
parecía estar coloreado." 
Aparte de esta fue~ite bruiíida pro- 
cedente de la sep~iltura 80 de Fuente 
Alamo existe11 tamhién otros ejein- 
plos, aunque pocos, de decoración 
bruiiida que dataii de la Edad del Co- 
bre S del Broiice :\ntiguo y Medio. 
También en estos casos el dibujo 
bruñido ha sido aplicado sobre fondo 
brilla~ite. Entre los ejemplos proce- 
derites de la Edad del Cobre," hay 
sólo uira excepcióti que se sepa: se 
trata de un iragine~ito de cerámicsi 
e~ico~itrado eii Zambuial (Z 80411) eri 
el corte 33 (fig. 10);' pertenecieiite 
a la fase Ila. Eii este fragmento se 
puede observar una amplia red de lí- 
neas que se eiitrecruzali en ángulo 
recto, aplicada sobre líneas bruiíidas 
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paralelas, algo más estrechas, pero 
que 110 cubren todo el foiido, de 
modo que Iü decoración destaca ir i s i -  
blernente sobre el foiido. En las vasi- 
ias argáricas coi1 decoracióri brunida 
conocidas hasta el monieiito, el dibu- 
jo estaba siempre aplicado sobre fon- 
do bruiíido, como en cl caso de la 
fuente encoiitrada ert la sepultura 80. 
I3n 1985 p~idimos docuine~itar en el 
inisino Fue~ite Álamo otra fue~ite rnAs 
de este tipo (FA 172211) (fig. 912). La 
decoración de esta seguiida f~ieiite se 
parece inircho a la de  la sepiiltura 80: 
los liaces de rayos son sustitiiidos 
cada vez por tres líneas bruliidas 
que, partiendo del centro, se extieii- 
de11 hacia el borde y conforrnai~ un  
dibujo de rayos radiales. Decoracio- 
nes bruñidas esporádicas pudiinos 
constatar taiiibié!i cn la canipaña de 
1977 en Fuente Alamo,'" donde esos 
dibujos fueron observados en el lado 
iiiterior de algu~ias fueiites, tratándo- 
se posiblemente de las partes SLIPC- 
riores de copas. Ya Siret ublicó tina 
copa procedeiite de lfre:) donde el 
interior de la parte superior estaba 
decorado coi1 uii dibujo bruriido. De- 
coracioties bruiiidas sc ericuentrari 
tarnbié~i eri el lado cxterior de reci- 
pientes con carena, como p. ej. en 
uiia pieza procedeiite de El i\rgar o 
I,a Bastida, cerca de Totaria, que se 
encuentra actualrncnte en el Museo 
i\rqueológico I'roiincial d c  ~lmería" '  
y que lleva el dibu.io bruiiido de u11 
reloj de arena. Otro ejeniplo co~isti- 
tuye una vasija procedeiite de El ti?- 
gar de la tumba 763 (fig. 10):' cuya 
decoración coiisiste eii bandas bruñi- 
das y dibujos curvos. Hay que siibra- 
yar, pues, que también la cerámica 
argárica muestra decoracioiies bru- 
iíidas de un tipo ~i iuy  determinado 1, 
que se distingue clarame~ite de las 
usuales en la Edad del Cobre y en el 
Bronce Final y Hierro Antiguo. Posi- 
blemente, habri más piezas decora- 
das de esta forma de lo que se piensa; 
ofrece~iios üqui varios ejemplos 
(fig. 10). 
!,a sepultura 90  represeiita una 
covacha grande ubicada eri la fila 
superior de la ladera occidental, ya 
mencionada (fig. 11, 16). Delante del 
~ i icho  propiamente dicho se encuen- 
tra un recinto excavado en la roca. de 
Fig. 11. - Fuente h a n l o  1985. Enterramietito en co!'a- 
cha 9Ul plano ysccción. 1:23. 
Ir$. 12. -Fiiente M;trno 1985. Etiierrarnienro en colva. 
cli:t 9U. ajuar. Cerárnica 1:3; nieta1 1:2. 
1,40 t i i  de largo y 1,30 ni de aiicho, 
que enforma de 1111 dromos ligera- 
iiietite inclinado desde la peiidiente 
posibilitaba el iicceso a la covacha. 
Lii sepultura estaba cerrada por 
ittia losa iiiclinada de gra~i  tamaño 
(1,38 111 de altura, 1,26 in de aiichura 
y 0,22 m de espesor), contra la cual 
se apoyaha otra losa rnás pequetia 
(fig. 11). De la entrada arrancaba un 
pasillo de 0,60 111 de largo y casi la 
iiiistna itiichur?, que coridiicia al au- 
téntico iiicho. Este se adentraba 0,08 
ni iiiás en la roca y teiiia una profun- 
diditd de 0,70 in y una anchura de 
1,15 tu. Detr8s de 121 g ra~i  losa de cie- 
rre, el techo se había Liuiidido, pero 
aquí logramos determiiiar su altura 
que alcanzabi~ 0,70 m (fig. 11). El es- 
queleto, que parece corresporider a 
tina mujer, se encontraba depositado 
en postura de feto y atravesado en re- 
lacioti con la entrada, en cuya direc- 
ción se hallaba la cabeza. 
131 ajuar de esta sepultnra 90 con- 
sistía en un putial de mango alargado 
y redorideitdo, con tres remaches; la 
escotadura se puede reconocer toda- 
vía eli la superficie fuertemente oxi- 
dada (fig. 12). Al lado había un pun- 
zóii de sector cuadrado (fig. 12), que 
junto col1 el puna1 forma el ajuar ca- 
racteristico de una tumba femeni- 
ira." IHay tarnhiéii un pequetio vaso 
care~iado que por su carena, situada 
11 media altura, pertenece al periodo 
temprano de la época de El Argar 
(fig. l2).-'.' 11 esta cronología corres- 
ponde también por la forma de su 
parte superior, curvada hacia dentro, 
y por la redondez de su parte infe- 
rior. Aparte de estos ol,ietos, que se 
encontraban al lado del esqueleto 
(fig. 11), se hallo también una gran 
vasi,ja de la forma 6, todavía den- 
tro del recinto sepulcral, pero en el 
pu~i to  donde éste empalinaba con 
el corto pasillo que pitrtia de la losa 
de cierre (figs. 11. 12). Esta vasi- 
ja, de 20,4 ciii de altura, tiene su ca- 
rena 6,9 cm por debajo del borde; 
en la descripción de la sepultura 
siguielite volveremos sobre esta pro- 
porción 
Otro enterramiento en covacha de 
tamaño grande, la tumba 73, está si- 
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tuado en la fila de tumbas superior a 
la ladera oriental (figs. 13. 16). Su 
destrucción t i~vo lugar ya en tiempos 
tempranas, posiblemente eii relación 
con la construcció~i o la ampliación 
de la cisterna, siendo su parte más 
afectada la orie~ital, sobre todo el cie- 
rre, de modo que ya no logramos ave- 
riguar sus medidas exactas. Tendría 
por lo merios dos metros de profundi- 
dad, 0,80 m de ancliura y una altura 
de 1,O m como miniino (fig. 13). Las 
losas de cierre han desaparecido por 
completo. El techo está hundido en 
su mayor parte, pero la cavidad que 
se adentre todavía 0,46 m por debajo 
del borde de la roca, confirma que se 
trata de u11 enterra~iiiento en cova- 
cha. Coiitiene dos esqueletos e11 pos- 
tura encogida que parecen corres- 
ponder a un hombre y una mujer. Al 
contrario de todos los demás enterra- 
mientos, conocido's hasta ahora en 
12ue1ite Alamo, éste muestra la par- 
ticularidad de que los esq~~ele tos  no
están colocados de través, sino a lo 
largo del recinto, con los pies hacia la 
entrada. Este mismo fenómeno se 
observa en las grandes cistas, donde 
el acceso es  igualmente por la parte 
estrecha de la sepultura. Tambibn 
ellas aertenecen a un veríodo tem- 
ri>/>_ - e  prano E  la sepultura 75 el esqueleto -6.00-1- masculino estaba acompañado por un ajuar especialmente rico: un pu- 
+. :(----- ..--- ñal col1 siete remaches, dispuestos 
de forma poco común, y con una es- 
cotadura circular, el mango termina- 
*+ do en una ligera curva hacia la hoja y 
un rnarcado nervio central en la mis- 
ma (fig. 14); una alabarda de las de 
mango muy salido, con siete rema- 
ches relativamente largos, la escota- 
dura recta y restos de madera del 
enmangue (fig. 14); un anillo de 
oro macizo, que se encontraba en 
el antebrazo, pero cerca del codo 
(fig. 13); una fuente pequeña (fig. 14) 
y una gran vasija carenada de la for- 
ma 6 (fig. 14). Los objetos metálicos 
se encontraban al lado del difunto y 
las vasijas, al este de sus pies, lo que 
indica la profuildidad de la covacha y 
la extensión del recinto sepulcral ha- 
/ tia el este. Con su diámetro de 43,9 cm, el 
- 
_ ,_ --, 
' 
' - J  gran vaso carenado de la forma 6 re- ,- - . . -- presenta una de las piezas más gran- 
des de dicha forma. Su altura es de 
25, l  cm y su carena se encuentra 
4,s  cm por debajo del borde; los hom- 
bros, que se elevan hacia la boca casi 
I I en línea recta, aparecen muy aplana- 11-,- dos. Con sus objetos metálicos, la se- 
,\ pultura 75 corresponde a una época 
temprana dentro de la cultura de El 
Argar, y su vasija de la forma 6 pare- 
-.. - . - _  ce corresponder, por tanto, a un tipo 
-- --~-_-----------\-~-- temprano de esta forma. El vaso de la 
1 1 1 
misma forma encontrado en la sepul- 
-- -- - - 
I I i tura 90 tiene la carena más baja, pero 
23 24 25 aún bastante alta (fig. 14). En cam- 
bio, los vasos correspondientes a las 
sepulturas 52 y 65,44 que por su posi- 
ción estratigráfica pertenecen ya al 
período de Fuente Alamo 111, mues- 
tran una carena bastante más baja y 
el hombro más elevado. Estos últi- 
mos ejemplos de la forma 6 son ca- 
racterísticos de un tipo más tempra- 
no de dicha forma, mientras que la 
vasija de la forma 6 procedente de la 
sepultura 71 (fig. 15) representa una 
forma de t r a n s i c i ó ~ . ~ ~  En las tumbas 
tardías ya no aparecen vasos de la 
Fig. 13. -Fuente Alama 1985. Enterramiento en cosa- 
eha 73, plano? secci611. 1:25. 
forma 6. En el horizoiite 11 de Fuente 
Álamo se encueiitran raras veces 
fragmeiitos de este tipo de vasija; la 
últiinii pieza fue hallada en la fase 
12c/13, eii la traiisición del período 
111 al IV. Tainbiéii este fragmento 
pertenece al tipo de vaso con el hom- 
bro elevado. Tanto la forma 6, como 
tambiéii la 5 y la 7, muestran la evo- 
lución que éstas experimentaron a lo 
largo de los siglos que duró la cultura 
de El Argar. 
Los vasos carenados de la forma 6, 
relati\~anieiite raros y por tanto difi- 
ciles de enczijar eii una determinada 
etapa croiiológica, parecen represen- 
tar una forma que pertenece sobre 
todo al período de 131 Argar-A,4D pero 
que iiparece tamhiéii en los primeros 
tiempos del periodo B perteiieciente 
a I'liente i\l;imo 111; parece faltar, sin 
embargo, en la época avanzada de El 
iirgiir-B. Todo ello demuestra que en 
el foiido, la etapa E1 Argar-13, defiiiida 
por sus ajuares, correspoiide al hori- 
zonte %iieiite i\laiiio IV, representan- 
do u ~ i a  especie de 13-2. 
El :iiiillo de oro hallado en la sepul- 
tura 75 (fig. 14; Iáin. 5e) merece, sin 
duda, especial ineiición, porque des- 
taca de todos los ajuares argáricos y 
iio sólo de los de Fuerite Alamo. El 
aiiillo muestra una forina casi circu- 
lar y un diarnetro exterior de 8 , l  a 
8,4 ciii; el sector tieiie cinto cantos y 
uiia anchura de 0,99 a 1,01 cm. y un 
espesor de 0,66 a 0,72 cm. Este sec- 
tor, en foriiia de casa, muestra hacia 
el iiiterior uiia base ligeramente re- 
doiideiida; el canto de la cima va diri- 
gido hacia el exterior. Los dos reja- 
dos iiicliiiados estAii ligeramente en- 
cogidos teriniiiaiido en uii canto no 
del todo exacto. La superficie del ani- 
llo 110 muestra ni la más miiiima irre- 
gularidiid y es completameiite lisa; su 
color es iimarillo. 
1511 todas Las sepulturas argáricas, 
el oro deseiilpeñii un papel meiior en 
los aiuares. De las aproximadamente 
iiiil tumbas descubiertas por los her- 
inaiios Siret, solainente seis o siete 
coiiteniiiii uiia pieza de oro en su 
i~.iukir. Segúii las especificaciones de 
los Siret, los ajuares coilteniaii unas 
1.900 piezas de cobre o bien de broii- 
ce, 420 piezas de plata y solamente 
10  de oro.'" De toda la cultura de El 
Argar hasta hoy taii sólo se conocen 
unas tres doceiias de hallazgos de 
oro, casi siempre joyas pequeñas y 
sencillas, fabricadas con alambre o 
Iáinina de oro.'" 
El anillo de la sepultura 7.5 destaca 
\,isibleinente de este grupo de hallaz- 
gos, constituyendo hasta ahora la 
pieza de oro mayor y más cxtraordi- 
naria dentro de la cultura de El Ar- 
gar. Lo que más se le parece cs el bra- 
zalete de oro, de 114 grs. de peso, de 
la tumba 1 de Fuente Mamo, publica- 
do por Siret. Esta sepultura es  consi- 
derada por tanto como una de las 
más ricas sepulturas principescas 
de esa c u l t u r ~ . ~ "  
El aiiillo de la sepultura 75 es úni- 
co tanto por su forina como por la 
téciiica de su fabricación. Entre las 
seiicillas joyas de alambre y lámina 
de oro, el anillo de la tumba 1 des- 
tacaba por su forina maciza. Más 
aún destaca el anillo de la tumba 75, 
que, además, muestra diferencias 
técnicas decisivas con respecto al 
rneiicionado brazalete: es cerrado y 
está trabajado con asombrosa exacti- 
tud; seguramente fue fundido y puli- 
do  coi1 sumo esmero, de modo que 
en la superficie no se aprecia ni el 
miiiimo rasgo de la fundición o del 
pulido posterior.."' 
Por el anillo de oro y las demás pie- 
zas del ajuar, la sepultura 75 tenía 
por lo menos el mismo rango de tum- 
ba principesca que la sepultura 1, 
correspondiendo ambas tumbas al 
periodo más antiguo de El Argar-A. A 
.esta fase temprana" parece pertene- 
cer la mayoría de los hallazgos de oro 
argáricos, que se suelen coniponer de 
anillos y espirales de alambre de oro. 
Eii el período B, rriás rccieiite, los ha- 
llazgos de oro pierden importancia y 
se limitan a pequeñas piezas de Iámi- 
na de oro. La pieza más valiosa de 
aquella época es, sin duda la diadema 
de Iáiniiia de oro encontrada en Ce- 
hegin, proviiicia de ~ u r c i a . ' ~  
Ante este panorama, el anillo de la 
sepultura 73 adquiere especial im- 
portancia, pues su portador seria una 
persona muy destacada. Es de,supo- 
ner que en la cima de Fuente Alamo 
fueron enterradas las personas más 
importantes y poderosas de  un área 
grande. Parece, pues, que la cima de 
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Fuente Álamo destaca no sólo por sus 
edificios públicos, sino también por 
la riqueza de sus sepulturas, entre las 
cuales se ,encuentran las dos tumbas 
princilxfcas de  importancia tal vez 
superregional. 
Para terminar con la descripción 
de tumbas y hallazgos y antes de enu- 
merar los hallazgos de hábitat quere- 
mos meiicionar tres construccioiies 
poligonales de piedra. La primera de 
ellas fue detectada en 1979 en el cor- 
te 20 y las otras dos fueron halladas 
en 1983 en el corte 34, encontrándo- 
se todos en estratos correspondien- 
tes al Broiice Tardío. En dos casos 
se observó uii suelo compuesto por 
losas escogidas de tamaño nredio, 
rodeado por otras losas verticales o 
iiicliiiadas hacia fuera (iig. 9c). La 
prinlera construcción, descubierta 
en 1979, tenia u11 diámetro casi 
circular de 1,0 m; la segunda, una 
planta rectanguhr redo~ideada de 
aproximadamente 1 ,0  m de largo y 
0,70 m de ancho. La tercera cons- 
trucción, mal conservada y sin suelo 
de losas, tiene una planta casi rec- 
taiigular. En el iiiterior de las dos 
primeras construcciones había are- 
iia rojiza o tierra arcillosa roja; en la 
tercera, ceniza mezclada con restos 
de carbón vegetal. En ningún caso 
hubo indicios de que las construc- 
ciones estuvieran cubiertas. Hasta 
ahora iio se ha podido determinar la 
función de estas coiistrucciones: su 
situación, dentro de estratos de po- 
blado, hace presumir que tuvieron 
uiia función relacionada con la eco- 
nomía del poblado. Teniendo en 
cueiita la tradición de enterramien- 
tos en cista que existía en los pobla- 
dos argáricos, no se puede descartar 
del todo un posible significado sepul- 
cral, sobre todo eii vista del hecho 
de que, hasta ahora, las tumbas del 
Bronce Tardío falta11 por completo. 
Una interpretación en este sentido 
seria de gran importaiicia, aunque 
hay que pronunciarla con mucha 
precau~ión.~"  
Actualrnente se está preparando la 
publicación de todos los hallazgos de 
poblado y de sepulturas de Las cain- 
panas de 1977 hasta 1985, de modo 
que en el presente iiiforme no se hará 
meiición de la cerámica encoiitrada 
Fig. 14. - Fuente Álamo 1965. Enterramiento en cava- 
cha ij, ajuar. Cerámica 1:3; mctal1:Z. 
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Fig. 15. - Fuente Alamo 1985. Enterramiento en cista 
il, \,asija de la forma 6 (FA 2jS4Il). 1:3. 
en Fuente Alamo en 1985, sino sola- 
ineilte de itiios importantes hallazgos 
nuevos de piedra. 
En 1985 se volvieron a encontrar 
varios brazaletes de arquero, cono- 
cidos de las publicaciones 'de los 
hermanos Siret y de campanas ante- 
riores, donde aparecían como piezas 
de ajuar y también sueltos eii los es- 
tratos de poblado." Suelen tener de- 
terminadas formas básicas y están 
hechos de diferentes materiales 
(lám. Va-d): uno, fabricado con piza- 
rra arcillosa, muestra una forma rec- 
tangular comprimida y lleva un agu- 
jero en cada uno de los lados estre- 
chos (lám. Va); otra pieza, también 
con dos agujeros, es de filita fina y de 
forma más delgada (Iám. Vd); un ter- 
cero, de diabasa, está roto, pero se 
aprecian perfectamente los extremos 
algo más estrechos y tres agujeros en 
uno de ellos (Iám. VIIb); finalmente, 
se encontró un fino colgante de arcilla 
pizarrosa (?) con una perforación en 
un extremo (Iám. Vc) que no repre- 
senta niiigúii brazalete de arquero, 
ya que a pesar de su estado fragmen- 
tario se pueden apreciar sus lados 
longitudinales, fuertemente abomba- 
dos." Todos los hallazgos nuevos de 
!a campana de 1985 proceden de es- 
tratos de poblado. 
Como indicio de que en Fuente 
.ilamo se trataban los minerales o 
que se elaboraban metales pueden 
servir dos martillos acanalados, que 
fueron encoi~trados en 1985 en estra- 
tos del Bronce Tardío o superficiales, 
no en estratos argáricos (lám. Vg, h). 
Uno de ellos, especialmente gran- 
de, está roto a lo largo y mide casi 
200 cm de longitud; está hecho de 
micacita de granate5" lleva una aca- 
naladura circuiidante v otra que cru- 
za sobre su cima (Iárn. Vg). El segun- 
do ejemplar es de piedra volcánica 
más fina, mide 12,s cm de largo y Ile- 
va dos acanaladuras (Iárn. Vh). 
De entre los hallazgos de poblado 
de Fuente Alamo, Siret nombra un 
objeto de este tipo, que muestra una 
disposición de las acanaladuras en 
forma de cruz,  semejante a la del 
martillo m a y ~ r . " ~  Se supone que esos 
martillos fueron utilizados para tritu- 
rar piedras o niinerales. En la Peníil- 
sula Ibérica se los ha documentado 
en varios sitios y también se los aso- 
cia a halkazgos del Bronce.'" En la 
cultura de El Argar juegan uii papel 
importante: aparte de la pieza de 
Fuente Alamo, Siret publica una se- 
rie de esos martillos, que proceden 
todos justamente de El Argar mismo, 
donde se encontraron miiehos otros 
indicios metalúrgicos como minera- 
les, escoria, moldes de fundición, cri- 
soles, etc."" Aun cuando en Fuente 
Alamo se habían detectado hasta 
ahora sólo algunos restos de minera- 
les, los dos martillos de minero pare- 
cen indicar que sí hubo actividad me- 
talúrgica. Las investigaciones futuras 
habrán de dilucidar esta cuestión, lo 
que ayudará a comprender mejor la 
situación, función e importancia del 
lugar.'" 
En esta direccióii habrá que enfo- 
car la próxima campaña de excava- 
ciones del Instituto Arqueológico 
Alemán en Fuente Alamo, cuyo 
objetivo será el estudio de los cortes 
iniciado ya en 1985. Habrá que in- 
vestigar en los primeros estratos de 
poblado del corte 7, en el corte 26, al 
noroeste de la cisterna y en el corte 


35, con el fin de establecer una cone- 
xióii estratigráfica con el área ar- 
qireológica sobre el peñasco septen- 
trioiial. Se piensa cerrar la superficie 
entre los cortes 17118 y 33134 respec- 
tivanietite, ampliiiiidola al iiiisrno 
tieinpo más allá de los cortes 18 ,31  y 
32. I'ara poder penetrar cii capas más 
profundas habrá que cambiar dc sitio 
variiis cistas y la construccióii poligo- 
ii:i1 2; en 1985 se cambiaron ya las 
cistas 52 68. I'eiisamos desmontar 
ttttnbiér, otros restos de coiistruccio- 
iies, como la casa A, perteiiecietite a 
la época de la república romana, con 
el fin de descubrir por completo la 
casa rectarigular H. Por otra parte, 
habrá que niantener los edificios rec- 
titiigulares 1-1 y O por su especial im- 
portítiicia, de modo que eii ese terre- 
tia no se podrá profuiidizar hasta ca- 
pas tnás iiiitiguas. i\demás, los edifi- 
cios H y O precisan de trabajos de 
conservacióii y recoiistruccióii. Fi- 
tialmeiite, habrá que poner en mar- 
cha la iiii~estigitcióti de La ladera sur 
de Fueiite t\latno, proyectada ya 
hace tienipo y ahora iiecesaria en  
vista de los resultados de la excava- 
ción de 1985. i\quí habrá que coin- 
probar la relacióii eittre las cstructu- 
,ras de poblado que se esperan encon- 
trar eii la peiidieute y los edificios, 
e\~ideiitemeiite de fuiición pública, 
de la cima de la moiitaña. También 
Iiis iii\restigt~cioiies futuras deberá11 
realizarse eii estrecha colaboraciún 
coi1 las ciencias vecinas. I-fasta ahora 
I i i~ i i  iiiterveiiido va la antropologia, 
edafologia, clasificacióii de maderas, 
cieiicia de las plantas cultivadas, in- 
vestigación de las líneirs costeras, in- 
\,estigacióii de yacimientos, análisis 
de metal, paleozoología e investiga- 
ción de animales domésticos, así 
como el análisis de radiocarbono. To- 
das estas especialidades han tenido 
parte en los resultados obtenidos 
hasta ahora. 

tunibzi 71 de Fuente Álamo es de 1:2, en las de .io;iqiiia, ,ni en los i.:vlles vcciiios iiiiigúii iridicio 
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una forma mbs reciente, cs de 1:1,4. Parece 
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